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Mejiraíejiniitiostiliislizirtis 
La tGaceta> publica una Reí I or-

"*n, en |a que, entre o ras cosas, se 
ob igft ¿ llevar un registro de los 
condenados por robo ó hurto, en 
causas ó juicios de ta t^s seguido^ 
por los Juzgados de Instrucción ó 
municipales de Madrid. 

El Decanato pondrá en conoci­
miento del presidente del Tribunal 
Supremo \ns reformas y reparaciones 
necesarias que hayan de hacerse en 
ol edificio de Juzgado». 

Se llevará un registro en el cual 
consten los nombres y circunstancias 
"® cuantas personas'presten sei vi­
cios permanentes dentro del loc*l, 
debiendo los respectivos j-les dar 
cuenta por escrito de! nombramiento, 
•eparación y Vicisitudes que afecten á 
'os mismos. 

Se organizará el archivo, que que­
dará bnjo la custodia del Dícanato, 
T) además, se erená una biblioteca, 
que deberá dotarse con Cuerpos le­
gales, Revistas y obras de consulta. 

Se coleccionarán documentos im 
portantes, íesolücione* notables, fo-
'ogratiís y cuanto puede servir de 
Ilustración en materia judicial. 

E| Cuerpo de jueces se reunirá dos 
veces HI naes, teniendo por objeto es 
*aí reuniones la acertad* inteligencia 
y mejora» posibles en las prácticas 
judiciales. 

Se crea en el Decanato un secreta-
fio especial, que ha de ser escribano, 
letrado, y llevar seis 6 más años en 
•I desempeño de su cargo. 

Se conceden á este secretario fun­
ciones eficaces para el buen éxito de 
ía nueva organización. 

DE AVIACIÓN 
Todos los motoics de e± louldnt* 

'"ternas que hoy se construyen han 
sustituido por teUncendio i éctrico e| 
que antes poiefan. 

LHS paradas producidas por estos 
»pareto8"son (en génBral,'bastante 
frecuentes y peligrosas, según sus 
diversas aplteacitínes. La más común 
•» la debida á que cuando el intérrup 
tof cotta la corriente >paraJproducir'! 
•n el circuito Secundadondel traíísfor-' 
«ador > la elevada corriente que en­
gendra e s ^ ruptnra origen de iáéx-
tracowienle y por eila la prbduccfón ' 
de la chispa que> salta^^ehtre iál pun­
tas, no mandil la corriente al dWnd»oÚ 
que acaba < de :e,jtti(*í<#ir¡|i méztíl*, 
sino á otro, y claro está que no «e^ 
produce hi expldsióü y poi-¡está la 
paradandel motor. 

Varías son las causas: las puntaé ^ 
•n'.re la» cuales salta la chispa pue­
den ettar-may separadss 6 muy jun­
tas: si ocarre lo primero, la chispa no 
•altará, debido al exceso décorrien* 
te; si sucede lo segundo, entonces^ la 
Corriente no tendrá U tensión'pan 
Vencer el espacio »ib|ador. 

Otra causa puede originar ia para­
da del motor; en la «bují*»- y debida 
* que cuando salta la chfspa sueletf 
'«¡cubrirse las pamas de gas ó resi­
duos de carbón. Las puntas en uno 
y Ô ro C8SO impiden (a producción 
de chispa porque las cubren de una 
"materia" aisladora y los residuos car­
bonosos I* lávotecen; peto no U pro­
ducen. 

Esío* defectos quedan corregidos 
'^guiando las ptintas hjtsta conseguir 
'*'»a bi ¡liante ehispia; ^ en el segundo 
caso pulimentándolas con un pafio 
Seco. 

La conquista del aire" por el motor 
de cuatro tiempos, Indudablemente, 
»« un hefcbft̂  ípertíe, tan peligroso 

«otores í«(^í i^pi^ttiona» ifttarittá 
construidos especialmente par» este 
Objeto, qae «^4 ,j^p,g ^^^^^ ^^ j , ^ , . 

lante |>era oq«ion«, i» muerte de «os 
tripulantes. 

a , f ' . r ~ ^ ^ ' ° • « « . « aptreto da < 
•Tiaclé. Hmá. p , q « ^ . q „ , el aire. 
ProT.sto)de p|aao.^„y,.^^j.^^^j^^ 

no pu«d^ ser, «>Vr, b hori«>n|al. ni 
inf.rUw*^o|rr«doaai Mpeníof á » , 

el ángulo dado es independiente del 
peso, deH sistema, y de su velocid^ll, 

La superficie de los eliéÓptéros y 
ortópteros corresponden á metro 
cuadrado porcada cinco kilómetros de 
peso. 

La inclinación ¿el propt»lsor de 
dos ít'letas, debe tener sü ángulo á 
33 grados $;6bre explano' de rbtádón. 

El motor, de gran potencia especi­
fica, pues se han construido tíiotores 
de petróleo á¿ 2 kilógranlds de~{>eso 
por cábaljo de potencia. 

Aun cuRndo expéfimentos excesi­
vos y prbfundos estudios heéhos por 
los fabricantes de motores, han dicho 
que ^ tas mác|̂ uinaS están expueStai 
á sufrir pocas averías, no están aún 
bastante perfeccioi*fldis^p%fft «focar­
las á la navegación aé'es, toda vez 
que su ptrada á una altura determi^-
nada originan su ceída cdn peligro 
de los que manejan <•! aparato. 

Precisa, pues- construir apiárato» 
salvavidas que remedien causas tan ' 
tune&tas como cada día visSíien ocu-
niendo. 

Antonio Agudo del Valle 

lli pnnli iirtí lÉrnili 
El p?emio grande de la Lotería de la Ex­

posición de Bruselas no ba sido reclamado 
aún, desde el día 36 del mes {iasatlo, en qilié 
se verlfl ó la extracción. 

Segúu ioformes dignos de cré(itto,«l búle­
te premiado lo c<«iptó el obrero Eduardo 
Schf irlinck, que murió pocos días antes del 
sorteo, victima de un accidente del trabafo. 

Se cree, pues, que Sc^eirlinck tendrá c 
billete en el boIsMo del chaleco y que el lili 
Hete habrá sido eatcrrado.foa él ea el ce­
menterio de Jemeppcfsur-Meuse, cerca de 
Licia, doode los restos del obrero descan­
san. 

El padre del difunto ha elevado tnif escrito 
al luez, pidiendo la exbumacióm del cadá­
ver. 

Dúdase que el juegad» pueda acceder á 
esta pretensión, por no estar prevíst» el ca­
so en disposición Isgal alguna 

No se sabe tddávtfe con certeza lo qac 
acordárin las imtoridades. '• '-^ 

El número prohiado es el 18.353» 

El trábalo en las mioast 

Por el ministro de la Goberha-'' 
ción se ha dictado la siguiente real 
orden. 

«Ilustrfsimo seftor: Lá observa­
ción de las cíondiciones en que se 
presta el trabajo en las minas y lo» 
hechos que se han sucedido en 
estos último* aftos hun movido al 
Gobierno como uno de los m i s 
importantes problemas planteados 
en nuestra patria el de la it<egula• 
f iStacidn'diél traFájo: CóñViéííCSM " 
embargo,J(U«r«li0<|l|4da8 | u ^ ^ o r 
en las ejí|fo!aéi«fftáriíiltifeí»ás^4o»'^ 
mo en toda expío ac'ón de Indus­
trias—aspecto técnico y aspecto " 
social; refiérese el primero, como 
es sabido, & las circunstancias cien­
tíficas qae estudia* la ingeniería, en 
lo cual Rtf ocupa actualmente el mi­
nistro de Fomento; dice relación el 
seguíido á las condiciones del tra­
bajo desde su punto 'áe vista eco­
nómico, á las relaciones de obieros 
y patronos, á fa' durackJn de la o r ­
nada, á la forma en que se presta 
el trabajo, al modo de retribución 
del mfsrflk), etc. etc., cuestiones tO' 
das del mayor interés y ^Vt^ coiw-
tituyeii el ast)iecko del problema que 
incumbe á este m N i ^ r i » , el cuaf 
está decidido á af'ontaile, «Conven-
cido como está de la necéWdad w*' 
gente de legislar sobre estas malte- i 
rías y teniendo como tieíie el firme 
propósito de presentir al Parl»'^ 
mentó, tan pronto como las Cortes 
reantíde* sus tareas, el oportuno 
proyecto de tey. 

Teniendo en cuenta to q«te ante­
cede S. M. el R e y (q. D. g ) se ha 
servido dispdner que, en vista de 
las noticias y datos que referente»^ 
á ias condiciones del trikbaji» en tas 
minas obran en el instituto de tu 
digna presidencia y de todotoaque*-
líos que se considere mecesarit^ad-
quirir^ se procede por esa corpo­
ración á estudiar y redactar un̂  
proyefilo d e ley i regulanda el I m -

bajo en las mencióiiadks explota­
ciones, que ha de ser elevado a] 
Gobierno con toda la breved:id que 
sea posib'e. 

Notaa alegreg 

La falda trabada 
Crónica rimada 

<La Liberté», de París, 
DOS dio cuenta detallada 
del accidente ocurrido 
i una distinguida dama, 
que, vi tima de la moda, 
cayó, por llevar trabada 
la tilda, de su automóvil 
y que tuvo la desgracia 
de fracturarse una pierna 
y de sufrir eo la cara 
rasguños y contusiones 
de reiatívwMportancta. i : 
Coii (Éste triste motivo, 
cLa Liberté», antes citadár; 
dio á un! redactor el encar̂ go 
de que viera é «ínterwiuata» 
i los sastres j modistos 
y modistas de más f iima. 
para que * inceramente 
su opioián mairflestatan 
sobre el uso, inconvenientes 
ó ventajas de esai^lda. 
qu< se sujeta al tobillo 
j i los* pssos pone trabas. 
El redactor visitó 
las más importantes casas 
y de todas recogió 
la impresión de que esas taldas, 
como la forma poética, 
están muy pronto llamadas 
ádeiaparecef. «Ellas 
ne son bijas de lá Fiúniüa» 
—dijo un modisto patriotas— 
«Algunas americanas 
han querido aquí imponerlas, 
más las clases elevadas 
con acurrdo casi anirime, 
empieza^ á recbazárliis.» 
Otros sastres y modisto* 
también emiten análogas 
opiniones, y e« seguro, 
á juzgar por su< palabras, 
que én la próxima estación 
no se usarán esas faldas. 
Esta determiaeción 
es muy justo que se aplauda,; 
no sólo porque es moleata 
la moda para las damas, 
sino'por el sentimféiito 
de independencia que entriffi, 
pues ahora que «1 ferntoisn»' < 
tantos derechos reclama, -
es abaurdo é inconveniente 
poner á la mujer «trabas». 
¡Basta ya de fantasías 

' taü ridiculas y raras, 
que nada t enea de cóniodas 
yquecarecendegrada « . 

; y que ya han causado alguaas 
, «caídas» entre las damasl 

Renato 
' ' t l i l i ' - ' - ' " ' •!> 

Pan niintif ii inertí 
En c a ^ todos los 0afses Civiliiék'dos 

es objeto de vivfífiína preocopaciób 
el saber con absoluta seguridad cuán­
do ui^eadá<ver toes, de veras y no en 
apariencia. 

En Bélgica las adm)aUtfBciones,co< 
múñales bao recomendado y becbo 
publicar ia siguiente receta, senciilí-
simaé infalible: 

Flourescenia, 6 gramos. 
Carbonato de losa, 7 y medio gra­

mos. 
Agua destilada; 25 Centímetros cú­

bicos 
Con e&a sem:i|ra mezcla, que oue-

de obtenerae en< cualquier farn»»cia, 
no hay m á s que bflcer lina' inyscción, 
de siete i diez centímetros cúbicos. 

Cualquier médico io hará ense 
gulda. 

SI no hay vida, el cuerpo se pon-, 
drá más amari/io y el blanco del ojo 
se pondrá Verde. 

Si Dó ocurre ÚID^UDO de estos fe-
DlSméboá, no debe prbtíedérsb n! a' 
entierro ni al cierre hermético del 
coerpo al parecer difunto por mucho 
que paft«l^(| |; ia(tié4|iÍi iVb^;|ÍIÍtP' 
oece yá-lÉt-̂ ¿iitítitro i l MiWÍi^^*'^ '•'' 

Telegramas recibido» da Roma dan 
cuenta de la aparición del terrible 
baésppd del Caoges eo las proviócias 
italianaé de Barí y Capitanata, encia-
vadarétr la'regimi meridional coiitl-
dSnter al mair Adriático. 

Vaé ocorrtdiis hasta aj^r treinta de-
futocton^ ráptdlis> 

La mayorlÑi<ie los)¿asoase'^ban da­
do en.¥riaM^iiB^orttfate ciadad; pía*' 

rítima de la provitnsia de Bari, qae 
cuentea con unos 30 000 habitantes. 

Su situación y movimiento comer­
cial hacen inminente la propagación 
de ia epidemia, pues diariamente en­
tran y saieo muchísimos barcos. 

La población flotante es enorme. 
También se han dado casos en Bar-

letta, Foggia y Aadria, todas impor­
tantes poblaciones de más de 40.000 
almas, grao tréfico comercial y de 
viajeroSi especialmente Foggia, en 
donde trasbordan los viajeros, de 
Ñapóles. 

El suelo es propicio al desarrollo 
del terrlbe microbio. 

Se cree que ia epidemia ia ba traido 
una tribu de jitanos procedente de -
Rusia. 

El Gobierno ba adoptado enérgicas 
medidas. 

A laregiéa invadida sé ha enviado 
mucho material y petsonai sanita­
rio, oliservándose en todo el mayor 
rigor posible. 

Se bau abierto infinidad de lazaré-
tos. 

Los municipios de Roma y demás 
pob aciones han ordenado la más es­
trecha vigilalMsia par» que nadie pe­
netre en las ciudades sin ser reconof 
cfdo y fu migado. 

La alarma en todo el país es gran­
dísima. 

Las autoridades del Triano, Barrí, 
Andría, Burletta, y Foggia, bao pro­
hibido ia*venta de frutas y hoftaiizas 
que pudieran influir en el desarrollo 
de ia epidemia, 

Hay noticias de muchos puertos de 
que se declaran sucias las proceden­
cias del Adriático. 

Al tener noticias de la tnvasiótt del 
cólera en Ita'.ia nuestro Gob«eroo eon 
ferenciaron largamente el Sr. Canale­
jas con MerioOi Galbetón y Franco 
Rodríguez sobre las medidas de pre­
visión que deben adoptarse. 

Se ha telegrafiado á los cóo«u)ts 
españoles en Jtalia para que envíen 
noticias sobre el curso de i» epidemia* 

Canalejas ha dicho que han empe­
zado é poiMrse en >f>réetiea ¡as medi­
das acordadas ay^r contra el Ciñiera.. 

Calbetáá ba teré|raflado i %is Mt><-
tas de obras de puertos dándole ins-
ttDCCiones sob'He |as medidas que de­
ben adoptar-con los bareoa de proce­
dencia sucia de Rusia é Italia. 

El inspector general de Saoidsd, 
Salazar ha declarado que se ba orde­
nado á ios médicos de los puertos que 
giren diariamente visita facultativa á 
los barcos, mientras estén anclados é 
impongan el máximun de penalidad 
á los capitanes y patrooos de:'pequ« 
fias embarcaciones, que habiendo co 
muni^do^^daila mtr eon ^buqoee en 
rtíta vbochttisaria Sanidad.' 

Afiade Salazar que las medidas que 
afrado^evaerái^inniftelentes para ga 
raotir la inmunidad, pues se sabe que > 
cualquier enfermo curado del cólera, 
puede Ijevar en el intestino gérmenes 
de! mal y propágaíi*». 

Dice que i^uai'iicarre con los indi­
viduos sanos y que contra estos ca­
sos no cabe defensa. 

Añade que yeicóosofélá desconocer 
remedies'químicos y farmacéutico» 
preventivos del mal. 

Ei Jefe de Sanidadad ha ordenado 
á î os puertos que se declaren sucias 
todas las mercancías que procedan 
de Italia. 

Se ba ordenado que) funcionen laS 
estaciones satíitarias terrestres de 
Port booé Irún, vigilar las mercan­
cías en ia estación de La Línea, fron­
tera dé6ibra^ta«y^igilar á los ingle­
ses, pues tienen mucho comercio con 
Italia. 

El reglamento de Sanidad se cum­
plirá con mayor rigor que nunca, 

• / s - • , » • • • ' • • 

• • 
En cump'imiento de las recientea 

dlspo8tÍÍOneVla*árfc¿éIód de Sanidad 
de este paetto procederá á oda minu- • 

«ciosa vista de inspección A todos loa 
buques qneo entren en este puerto 
con objeto de averiguar sus proce­
dencias. 

LOS DRAMAS DEL M A R 

Ei wtí0M "MU" 
Segúti noticias recibidas de Gi-

braUar la cuestación iniciada en aque­
lla ciudad en favor d» los náufragos 
del vapv del «M«rt(»> alcanza una 
líuena suma. 

También comunican que los. n^u-
iragos heiidos han itoejorado nota­
blemente excepto Vicente Llóreos y 
Antonio López que sufren heridas de 
bastante gravedad. 

En Cádiz sé han celebrado solem­
nes funerales por el eterno descanso 
de las almas de los que perecieron 
en tan tremenda catástrofe. 

La dirección de la compañía due­
ña del vapor «Martos», ha recibido 
Boticia de un hermoso y heroico ras­
go del capitán Sr, Cano. 

Estaba en el puente cuando el va­
por se hundía; del «Elsa» l e arroja, 
ron un salvavidas, y Cfno contestó 
«Mientras qüeoe alguno en mi buque 
estaré aqui>, y se mantavo en el 
puente hasta que se hundió, 

«lili ¿ M » | mil • • • • • ' • ' • • • • I ii'iiiiwiiiiMinii.ii.iiwrtiiMWWWiii 

Cuente delSabado 

LA TINAJA 
Estsban solas la vieja merquei^ y 

so sobrina Aiiaalia i hora» en que no 
eran de temer visitas inoporlunas; 
propicia ocasión para confidencias é 
intimidades. 

La niarquesa, thuy miope ,̂ aplicó 
los impertinentes á'la punta de l» na­
riz,, y^éonei busto «nblésto se püsd A 
mirar con tan sostenida ateuelóñá ia 
joven, que^ta acaM por echarse A 
reir. 

— ¿Por qué me miras así? 
—Es que tne complazco en ver que 

signes tan bonita como siempre, á pe­
sar de tos treinta y cinco...; y, ade­
más, buscaba en tu lindo' rostro los 
rasgos... los rasjlok... 

- ¿ D é qué? 
— De la futura solférotía. 
— ¡Tíal ¿Es que creé que me queda­

ré para vestir imágenes? 
—Tal vez; pero por tu gusto, por tu 

propia volontad-^^H^a mía, toda tu 
discreción, todo tu talento, 00 te ba 
servido para bacerte cargo da que 
eres una huérfana sin dote, y de que 
hay que atrapar tp que se venga á la 
mano. 

Tus padres y hermanos dilapidaron 
un fortaaóri; no te han dejado más 
anzuelo para pescar "marido que tu 
palmito de rechupete, y con él has 
tenido la suerte ó la habilidad dé ma­
reará machos hombres en estado dé 
merecer; pero el uAo porque no tiene 
un título nobiliario, ei otro porque 
carece de! oepitat Con que tú soefias 
para revé'rd^cir tos fastnós(rs"tiéáip08 " 
de tu primera juventud, el de más 
allá pórtedy él de^nxásacá por car-• 
«i... ello es que bas recbazado' yo no 
ti cuantos partidos... 

¿Y qué eu'pa tengo yo de que to­
davía Bo se- baya {presentador ano de 
las condiciones que á mí me petan? 

-Sobrina, prescinde de alguna dé 
ellas, bajean poco la tara, confórma­
te con lo que te ofrezcan, porque te 
hace mucha falta... iVayal... ¿Quieres 
que té cuente un euéhto? 

— ¿A propósito de mi actijal y futu­
ra soltería? 

—Creo que viene c o n o anillo al 
dedo... 4TÚ has oído hablar de l̂a 
camisa del hombre felíz-1.. Es na 
cuento eon mucba miga y poca te* 
la... 

—Sí, lo han narrado Julio Verne, 
el padre Coloma y 00 sé cuantos es­
critores más; lo conoce todo el mun­
do... 

— Pero muy pocos saben el cuento 
de «la camisa de la mujer vanidosa» 
aunqlie puede ser que tenga tan;a 
enjundia filosófica como el otvn, y 
ambuS* coinciden en el lítalo «negati­
vo» porque en- ningulio dé los dos 
hay caitiisa. 

«Sucedió pues(iy voy al asuotoiqae 
una encopetada señora de la Corte se 
tetiró á llorar sus perdidas «raodexas 
á una modesta capital de Ca^iiía la 
Vieja, tomando A sp seryicio auna 
moza* lugareña, bastante cerril, pero 
tan bíienaza qué^safría sin chistar las 
«^asez de la casa la falta de pago de 
gé mfiéra soldada, y las impertinen­
cias del áwa, la ciial no sé d iñaba 
ni saludar á las vecinas. 

A qué exliemo llegaría )a penuria 
de I»; destéiráda peñera ^que para^ 
aleudértl estóflíago fué eoiipefiádo y 
vendiendo las pocasbaljas que con­
servaba, y más adélaote eaaota ropa 
teoía,.én«argáBd98a lameza dé asas 
Btgod^cioaeS' . ..:, 

Por úiiteo, advirtieron las curiosas 

vecinas (gente de humilde posición) 
que la señora madrileña llevaba ya 
crtia semana sin salir de su casa, y 
comentando estaba aquel ecüpae un 
eorriilti de comadres, cuando vieron 
venir á ia cmida con la cara muy afli­
gida. 

—|Ay, pobre señora^—les dija.— 
Han de saber que se ha quedado la 
malaventurada hasta sin camisa, y 
como la pobre está en cueros vivos, 
se ba metido éo una tinaja... 

—|Con agua? 
—iCallei buena mujer! en una tina­

ja vacía, y alli tengo que llevarle de 
comer lo poco qae puedo apañar, 
porque íe da vergüenza dejarse ver 
por mí como su madre la parió. 

—¡Jesúsl iPobrecita señara! -dije-^ 
ron en coro las vecinas.—(Nunca cosa 
igual se ba oidoi iQué á menos vino 
la cuitadal ¡Hay que socorrerla. 

Y como ellas «.can ft)ay;'Carita|t;iipff.. 
fueroá acutfténdMunl á tma âl l é a l ' -
ih donde estaba la descamisada se­
ñora. 

A'tí no había más que dol sillas des^ 
vencijadas, una meia cdja y la tinaja 
éo un rincón. 

—S^oré—dijo la priraera-»hemos 
sabido que está usted may mal cbs 
ropa banca,,.. 

—íY quél—exdamfl desdé él!tondo 
de la tinaj.) la altiva cortesana, con el 
tono de utia reina. 

—Que Je traigo á usted una camisa. 
—¿Es de boisñda?—preguntó ella 

sacando la cabeza. 
—No, séfibrái 

i Pues Bó la qulérél—dijo hlindiéd-
dote eh ia tinaja. 

Entra otra-vecina diciendo: 
—¡Válgame Dion, qué' de^raciai 

Tenga esta camisita y remédise algo. 
- (Tiene encajes?-preguntó >a da­

ma asomándose. 
- iQué ha de teóer! 
— jPues quédese con ellal 
Y tornó al fondo de ¡a tinaja. 
Vino ana tercera donante. 

—Señora, aquí le traigo una cansiaa... 
—¿Tiene eiítredoses y cintas de se­

da? 
—¡Ay, no, señoral 
—¡Puésino la quierol ¡A la tlnajal 
Asi fueron desliando casi todas las 

vecinas de ia excelsa dama, Vülvieodo 
á sus casas con el desdeñado presente 
baciéodose cruces y despellejando bo­
nitamente á ¡a que sólo el pellejo te 
quedaba, de la cual no se sabe si salió 
al fin de'la tinaja ó si éo ella la lleva­
ron al céi^'enterio». 

— ¿Y ese es él cuento?—preguntó la 
joven—que venia tein spropóslto?... 

—Sí,:sobrIata, y bari» muy mal en ' 
no aplicártelo y desentrañar él siai-
boiismo, porque... estás en i» tinaja. 

RAMIRO BLANCO-

Paf acio Hotel 
MURCIA 

En la calle más importante de 4sla 
capital frente ai casino, se está termi­
nando un nuevo Hotel Fonda, el cora! 
seguramente llamará la atención de 
cuantos le visiten. 

Su daeño don José B'aya, hombre 
emprendedor, y conociendo bien las 
necesidades que el viajero pide sólo 
se preocupa de qae éste sea uno de 
los mejores de España. 

La fachada principal dará á i» Tra­
pería, e&tarA urtísticaúlente decorada, 
siendo su mayor parte de ricas ma­
deras. 

La fachada posterior cae á la calle 
de Algezares, será triple extensión que: 
la de la Trapería y por tanto la que da 
vida al nuevo Palacio Hotel. 

AltiPaiacio Hotel podrán ir, por lo 
tanto, lo misnio el más encumbrado 
persobejé que el modesto'viajante de 
comercio, en la seguridad de que to­
dos han dé encontrar en él cuanto 
con arreglo á sus costnmbrés nece­
siten. 

Constará el Pelacio Hotel de onaf> 
sesenta espaciosas é higiénicas b»bJt« 
ciones y tendrá dos cocinas á «arg» 
de acreditadísimos maestros; salón 
éomedor en el entresuelo qae da A la 
iPrapería y comedores y gabinete» 
reservados. 

Habrá varios ííofartós de baíSos y an 
esmerada servicio hlglénfco de desin­
fección,'saltt de escritorio, sala defa­
mar y sala de visitas; biblioteca y 
pelnquería. 

Ei locador de señora» será magní-
fico y reunirá cuanta» comodidades 


